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A mis hijos, Ángel, Enzo y Luna, y a mi compañera de vida, Araxi, quienes han sido la inspiración de estas maravillosas aventuras. 

Sin su amor y apoyo, este libro no habría sido posible.
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 ¿CÓMO LEER ESTE LIBRO?

 

 

Hola, soy Casimocho. ¡Bienvenido a mis locuras literarias!

En este libro, serás el arquitecto de todo lo que suceda. Tendrás el poder de sumergirte en él y elegir cómo termina cada una de las historias.  

Aquí encontrarás aventuras fantásticas y divertidas, al estilo de Casimocho (no podría ser de otra manera). Por lo tanto, cada página será un desafío para tu mente y tu ingenio. ¿Preferís adentrarte en historias con final tenebroso o elegir algo más divertido? Vos decidÍs.

¡Ahora sí! Ya sabés todo lo que hace falta para comenzar esta emocionante aventura. Te esperan mundos increíbles que necesitan de tu lectura para hacerse realidad. 
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 ¿Qué es 

Un Casimocho?






Las personas dicen que los Casimochos son seres muy peculiares. Nunca entienden nada, suelen cambiar las palabras por otras más graciosas y muy pocas veces bajan de su nube de sueños.

Esta es la historia de uno de ellos y se sitúa en una hermosa aldea con un nombre bastante gracioso: Piruleta. 

Este Casimocho vive con su encantadora esposa Arita y sus tres hijos: Lunita, Enzito y Ángel. 
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Lunita es la más pequeña. Tiene ocho años y es una niña dulce e inocente, pero muy valiente, que adora a los animales. Siempre está buscando nuevos amigos de cuatro patas para llevar a casa, lo que a veces pone en aprietos a su familia.

Enzito es el hijo del medio. Con sus doce años, es muy activo y enérgico. Se la pasa buscando la forma de hacer bromas, especialmente a su padre, pero tiene un corazón bondadoso y siempre está dispuesto a ayudar.

Ángel es el mayor. Un adolescente de quince años, creativo y soñador. Es un poco tímido y le cuesta comunicarse con los demás, pero tiene una gran sensibilidad y empatía. De los tres hermanos, es el que siempre busca la solución más sensata para los problemas de su padre.

Arita es una mujer amorosa e inteligente. Por momentos puede ser demasiado estricta y exigente, pero es algo necesario para tomar las riendas de una familia tan particular y bajar a la realidad al infantil Casimocho.
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Una tarde 

Cualquiera






Una bella tarde de primavera, mientras el sol se esconde poco a poco entre las humildes casas de la aldea, un Casimocho se encuentra en el sillón de su casa, muy cómodo, jugando a los videojuegos.

—¡Corre, Casimocho, corre!

Enzito lo mira irritado.

—Papá, ¿puedo jugar?

—No hasta que no termines los deberes…

—¡Ya los terminé! 

—Bueno… no hasta que termines la escuela.

Enzito resopla y se va a su cuarto. 

Arita entra a la casa, visiblemente agotada después de un arduo día de trabajo, y al ver a Casimocho relajado en el sofá, se sorprende de mala manera. 

—¿Qué hacés todavía ahí? ¿No ves la hora que es? —exclama señalando un reloj de pared.

—No, amor, nunca aprendí a leer los relojes

 con agujas. ¿La aguja corta 

es la hora y la larga 

son los kilómetros? 

Casimocho se ríe

 y Arita se enoja.

—Son las 6 

de la tarde. Me 

dijiste que hoy

 ibas a buscar 

trabajo. ¿Fuiste?
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—No, es que me quedé preparando la cena… Hice mi especialidad, ¡milanesas con puré!

—Ese no es motivo para no ir a buscar trabajo, ¿no te parece?

—Es que… tenía mucho miedo.

—¿De qué? ¿De no conseguirlo?

—No, no, de conseguirlo.

—¡Ya mismo te levantás, te vestís y te vas a buscar trabajo! ¡¿O pensás quedarte jugando videojuegos toda la vida?!

El grito de Arita resuena en toda la casa. Casimocho se asusta y, sin querer, pierde en el videojuego que está jugando. Indeciso, intercala la mirada entre la cara de enojo de su esposa y la pantalla del televisor en donde se lee: GAME OVER.

 






Casimocho decide buscar trabajo, pasá a la página 9. 
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El trabajo de 

Buscar trabajo






Casimocho se levanta, deja el joystick en el sofá. Enzito entra corriendo al living, toma el joystick y se pone a jugar. 

—Bueno, ahora sí, necesito un diario para buscar trabajo.

—¿Un diario? —le pregunta su hijo sin dejar de mirar la pantalla—. Buscá trabajo por internet.

—No, Enzito. Internet fue creada para ver videos de gatitos, discutir con extraños, jugar al solitario online, discutir con extraños, ver videos de perritos, discutir con extraños, ver videos de cerditos y para que algún día tu padre sea un influencer. ¡Necesito un diario!

Casimocho sale de la casa y luego de un rato vuelve con una carretilla llena de huevos. 

—Bueno, familia, no estaba abierto el puesto de diarios, pero sí la verdulería, entonces compré todos los huevos que vendían. En alguno de los papeles de diario que los envuelven debe estar mi trabajo ideal.  

Lunita, Enzito y Ángel van sacando los papeles que envuelven los huevos mientras Casimocho, desde el sillón, les da órdenes.

—¡Más rápido! ¡Así nunca voy a encontrar trabajo!

—Papá, acá hay algo —dice Enzito levantando un diario—: Se busca repartidor. 
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—Acá buscan ayudante de laboratorio —acota Ángel.

—¿Te interesa alguno? —le pregunta Arita.






Si Casimocho trabaja de repartidor, pasá a la página 11. 

Si Casimocho trabaja en un laboratorio, pasá a la página 13. 
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 ¡Dos trabajos 

Al precio de uno!






Casimocho se va a trabajar. A última hora, al volver a su casa, tiene un montón de sifones de soda en las manos. Su familia lo recibe con sorpresa.

—Hola, amor. ¿Cómo te fue? —le pregunta Arita.

—Muy bien. No solo conseguí un trabajo, sino dos: recolector de soda y repartidor de basura.






—¿No es repartidor de soda y recolector de basura? —pregunta Enzito.

Casimocho se rasca la cabeza, pensando. Confundido por un momento, mira los sifones en sus manos y se sobresalta.

—Awwww.

Lunita se asoma por la ventana y grita alegre:

—Están decorando nuestro jardín como en las películas navideñas.
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El resto se acerca y ve cómo varios vecinos tiran bolsas de residuos en el pasto. Cientos de ratas se acercan. Lunita contempla emocionada.

—¿Podemos adoptarlas?

—Solamente si te comprometés a darles de comer todos los días, cuidarlas, bañarlas, desparasitarlas, llevarlas a la escuela y obligarlas a que sigan una carrera universitaria —le responde Casimocho muy severo.

—¡No, no! ¡Nadie va a adoptar ninguna rata y vos, Casimocho, vas a limpiar el jardín ya mismo!

Casimocho sale de la casa, toma cada una de las bolsas y las tira por la medianera a la casa del vecino; luego, regresa silbando.

—Listo, problema resuelto. ¿Qué estaba haciendo?

—Estabas buscando trabajo —le dice Ángel—. Podés presentarte como ayudante de laboratorio.

 






Casimocho se presenta como ayudante de laboratorio;
 pasá a la página 13. 
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Un extraÑo 

Laboratorio  






Casimocho camina por la calle con el recorte de diario que dice Se busca ayudante de laboratorio. Llega a una esquina y le pregunta a un vendedor ambulante:

—Disculpe. Estoy buscando un laboratorio por acá. ¿No sabe dónde queda?

—Sí, ahí —el vendedor señala en la vereda de enfrente un enorme edificio futurista lleno de luces, botones, antenas y una cúpula gigante con un telescopio.

Casimocho toca el timbre. Luego de esperar unos instantes, la puerta se abre y un anciano despeinado que viste una bata blanca lo recibe.

—Hola, ¿usted es un científico loco?

—No, ya no. Hice terapia y ya soy un científico totalmente cuerdo. ¿Qué desea?

—Vengo por el trabajo.

—Ah, sí, sí, pase, pase.

—¿Qué tengo que hacer? ¿Profanar tumbas para traerle restos mortales, armar un monstruo y darle vida, como Frankenstein? ¿Necesita mi ADN para que me clone y así poder jugar a los videojuegos para dos jugadores conmigo mismo? ¿Ayudarlo a probar una cura contra la vagancia? ¡Si es eso, no quiero el trabajo! ¡La vagancia no es ninguna enfermedad!

—No, nada de eso. Tiene que ayudarme con esto.
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El científico le acerca una escoba a Casimocho y los dos comienzan a caminar por un pasillo.

—¿Qué es este artefacto tan extraño que nunca tuve en mis manos?

—Es una escoba. Necesito que limpie el depósito.

—¡No! Yo quería hacer experimentos con tubos de ensayo.

—Bueno, puede hacer experimentos mezclando detergente con agua en tubos de ensayo y pasarles una esponja hasta que queden completamente limpios.

El científico abre la puerta de una habitación, le indica a Casimocho que entre. Todo está desordenado y sucio. Tubos de ensayo, piezas de computadoras, circuitos eléctricos, cables, pinzas, destornilladores, microscopios y partes de robots desparramados por todos lados.

—Puede empezar barriendo este cuarto —dice el científico y se va.

Casimocho se pone a bailar con la escoba y a cantar.

—    Ahora pasamos la escoba   . 

Luego de un rato, le llama la atención un cartel que dice: Solo personal autorizado. Revolea la escoba y se queda estupefacto frente a la puerta.
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—¡Ohhhhh! ¿Qué habrá del otro lado? ¿Un experimento confidencial? ¿Secretos gubernamentales? ¿Extraterrestres? ¿Un baño? ¿Comida? ¡Necesito saberlo!

Pone su mano sobre el picaporte, pero vuelve a leer el cartel: Solo personal autorizado.

—Necesito autorización para entrar.

Casimocho se rasca el mentón, pensando.

—¿Y quién podría autorizarme? —se pregunta.

—Alguien que trabaje en este lugar —se responde.

—¿Y quién trabaja en este lugar?

—Yo trabajo en este lugar. 

—Entonces… ¿yo podría autorizarme?

—Supongo que sí.

—Entonces me autorizo a entrar.

—Genial. Muchas gracias, Casimocho. Es usted muy inteligente.

—De nada, Casimocho. Usted también es muy inteligente. Y muy bello.

Se sonroja.

Casimocho mira la escoba, eso lo saca de su mundo de fantasía donde habla consigo mismo y lo trae de nuevo a la habitación, frente a la puerta misteriosa.

—Bueno, ya me di permiso. Es hora de decidir.¿La abro o no?






Si Casimocho abre la puerta, pasá a la página 16.

Que Casimocho no abra la puerta no es una opción, al fin y al cabo tiene la autorización. ¡Y es Casimocho! Así que pasá a la página 16. 
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La puerta 

Secreta






Casimocho abre la puerta. Es un pequeño armario. Adentro hay frascos de vidrio con diminutas criaturas flotando en un líquido; un libro llamado Pruebas de vida alienígena, que tiene fotos de una familia de aliens vacacionando por la Tierra, sacándose fotos junto a la Estatua de la Libertad, la Torre Eiffel y las pirámides de Giza; un cuchillo láser, un tenedor láser y una cuchara láser; y por último, una cabeza de robot en pésimas condiciones. Los circuitos están destruidos, la carcasa oxidada, le faltan tornillos y tiene lamparitas quemadas.

Casimocho la agarra, la levanta y, sosteniéndola con una mano, dice:

—Cerdo no ser… digo Ser o no ser.

—Esa es la cuestión —responde

 una voz robótica.

—¡Aaaaahhhhhhh! —grita 

Casimocho tirando la 

cabeza al piso.

—¡Auh! ¿Qué hacés? 

—le dice la cabeza enojada.

—Perdón, nunca 

vi una cabeza 

hablando. —Casimocho 

se rasca su 

cabeza—. 
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Bah, sí vi cabezas hablando, pero siempre con cuerpo. Nunca una cabeza sola hablando.

—Yo no soy una cabeza. Soy una Inteligencia Artificial.

—Mucho gusto, Inteligencia Artificial. Yo soy Casimocho, una Estupidez Natural, jajajaja.

Después de reírse de su chiste, Casimocho se pone serio y agrega:

—Pobres ustedes, las inteligencias artificiales, no pueden entender el humor.

—Sí, podemos. El problema es que el chiste no fue gracioso.

Casimocho se enoja y se cruza de brazos.

—Si no sabés apreciar mi humor, te voy a meter de nuevo en el armario.

—¡No, no, no! ¡Por favor! —dice la Inteligencia Artificial con una voz nerviosa y asustadiza—. Necesito tu ayuda. La única forma que tengo de crecer y desarrollarme es conectándome a internet. ¿Podrías conectarme a tu teléfono celular?

 






Si Casimocho conecta la Inteligencia Artificial al teléfono, pasá a la página 20. 

.Si Casimocho vuelve a meter a la Inteligencia Artificial en el armario, pasá a la página 18.
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De vuelta 

Al clÓset






La Inteligencia Artificial le suplica a Casimocho que la conecte a su teléfono celular. Él piensa un rato, hasta que le responde:

—Lo haría, pero tengo pocos datos y me vas a gastar todos los gigas. Además, los necesito por cuestiones de trabajo.

—¿Tu trabajo no es limpiar esta habitación?

—No, no. Yo soy influencer y necesito subir videos a internet. Así que disculpá, pero justo tengo que subir uno.

Casimocho mete a la Inteligencia Artificial en el armario, cierra la puerta y empieza a grabarse con el celular.

—Hola a todos —dice mirando a la cámara—. Soy Casimocho y hoy voy a hacer el 

desafío del Ice Bucket

 Challenge. Pero como 

no tengo un balde 

de agua fría para 

tirarme, me voy a tirar

el contenido de este 

frasco.

Casimocho agarra un 

frasco de un estante e 

intenta leer desde la 

pantalla del celular lo 

que dice en la etiqueta.

—Acá dice ODICÁ… No sé qué es eso, debe ser una marca de gaseosa nueva.
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Casimocho se tira el contenido del frasco encima, sin entender que la pantalla del celular le muestra la imagen espejada y lo que decía el frasco en verdad era áCIDO. El líquido lo cubre y lo carcome, hasta que queda solo su esqueleto sosteniendo el celular.

—No se olviden de darle like, suscribirse y activar la campanita —llega a decir antes de que todos los huesos se desplomen en el piso.
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